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experimentar una pasión tan intensa y tan profunda como nunca hubiese 
podido imaginar. 
Tras la derrota de Clemenceau en las elecciones a la presidencia de la 
República, Antoine Forestier se refugia en la casa solariega de sus 
antepasados, en el mediodía francés. Así termina el segundo volumen. 
Gallo cuenta con brío la historia de toda esta época, sirviéndose de 
unos personajes cautivadores, que consiguen prender la atención del lector. 
Pese a tratarse de obras voluminosas, el escritor mantiene el interés por el 
marco histórico, por la vida social y privada de sus personajes. Tanto es así 
que al cerrar el segundo volumen nos hubiese gustado poder continuar con el 
tercero. 
La trilogía Bleu Blane Rouge constituye un magnífica saga que nos 
ayuda a conocer la historia contemporánea de Francia de manera fácil y 
agradable, al tiempo que la ficción novelesca nos sumerge en un mundo de 
ficción interesante y atractivo. 
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Georges Valence, Haussmann le grand, Flammarion, Paris, 2000; Michel 
Carmona, Haussmann, Fayard, Paris, 2000. 
Para la mayor parte de la gente con frecuencia Haussmann evoca tan 
sólo el boulevard parisién que lleva su nombre, precisamente porque nació 
cerca de allí, en una casa que no dudó en derrocar pese a guardar los 
recuerdos de su infancia. Para los más versados en literatura, se le asimila al 
mundo de Zola, concretamente al entorno de Saccard. Es cierto que La Curée 
nos ofrece una visión bastante clara que lo que significó en la sociedad 
francesa del Segundo Imperio la obra de Haussmann. Los amantes de la 
historia le consideran un hombre de Napoleón III, uno de sus más fieles 
servidores. 
Un diccionario como el Dietionnaire universel des noms propres Le 
Petit Robert 2 le consagra un artículo bastante largo, que nos aproxima a los 
momentos más importantes de la vida y la obra de este hombre nacido en 
París en 1809 y fallecido en la misma capital en 1891. Nos 10 presenta como 
un administrador y hombre político francés, que ingresó en la carrera 
administrativa después de la revolución de 1830. Muy pronto adhiere a la 
política y a la persona de Luis Napoleón, que se convierte primero en 
presidente de la República y luego gracias a un golpe de estado en diciembre 
de 1851 en Emperador de todos los franceses. Tras haber sido gobernador en 
algunos puntos estratégicos como la Gironde, el Emperador le nombrará 
gobernador del Sena, en realidad gobernador y alcalde al mismo tiempo de 
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París y le confiará una de sus preocupaciones fundamentales: la remodelación 
de París para convertirla en una ciudad moderna, brillante y homogénea. A 
ello Haussmann dedicará casi diecisiete años de su vida; abandona finalmente 
el puesto, cesado por Napoleón III tras haberse negado a dimitir. Juntamente 
con un equipo de hombres de su confianza realizó grandes trabajos en la 
ciudad con el propósito de sanearla y de embellecerla (creó jardines, grandes 
avenidas de trazado rectilíneo, alcantarillas, puso en funcionamiento todo un 
programa para abastecer de agua suficiente la capitaL). Sin duda alguna 
todas estas reformas contribuyeron a dar relieve al régimen imperial, sin 
embargo tenían también como finalidad política la demolición de los viejos 
barrios parisienses que, desde 1789, constituían los principales focos 
revolucionarios, y pretendían facilitar la acción de las fuerzas policiales y de 
artillería contra eventuales barricadas. Obligaron asimismo a la población 
obrera a emigrar hacia las afueras. Todas estas reformas precisaban un 
importante capital, lo cual llevó a Haussmann a realizar una serie de 
operaciones financieras que rayaban con la ilegalidad. Jules Ferry le atacó 
duramente en un artículo que tituló Les Comptes fantastiques d'Haussmann 
(Las cuentas fantásticas de Haussmann), artículo que contribuyó a 
desprestigiarle. 
La posteridad de Haussmann 
Sobre este personaje al que debemos la estructura y el trazado del 
París actual se ha escrito mucho. Tuvo muchos e importantes detractores 
entre los que se cuenta Víctor Hugo, así como todos aquellos que tenían un 
gran apego al París medieval. Es difícil creer que la plaza en la que danzaba 
Esmeralda frente a Notre-Dame, poco o nada tiene que ver con la actual, 
como nada tienen que ver las casas que rodean la plaza con aquellas desde 
cuyos balcones se podía ver bailar a la gitana. Del mismo modo la famosa 
plaza de la Greve en la que tenían lugar las ejecuciones no se parece en nada 
a la plaza del Hotel de Ville (Plaza del Ayuntamiento) que la reemplazó bajo 
la égida del gobernador de París. 
Entre los trabajos que le han sido consagrados cabe señalar la 
biografía de Jean des Cars, Haussmann, la gloire du Second Empire 
(Haussmann, la gloria del Segundo Imperio), publicada ya por Perrin en 
1978. Coincidiendo con el centenario de su muerte nuevos trabajos vieron la luz. 
Dos biografías 
Por un azar editorial, dos importantes editoriales que cultivan el 
genero biográfico le han dedicado sendos libros en el año 2000, editados en 
ambos casos en abril. Se trata de Flarnmarion que lo incluye en su colección, 
más bien divulgativa, "Grandes biografías" y de Fayard. Georges Valence 
que lo publica en la primera intitula su trabajo Haussmann le grand con un 
guiño importante a Víctor Hugo. Michel Carmona que lo hace en la segunda 
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se limita a un simple Haussmann. Sin duda ambas publicaciones se 
perjudican la una a la otra, puesto que son muy semejantes y que el lector 
debe fiarse a su intuición en el momento de escoger entre ellas. Surge la 
pregunta de si eran ambas realmente necesarias puesto que repiten tópicos ya 
conocidos y se hacen eco de las mismas anécdotas utilizando en ocasiones 
incluso las mismas citas. Georges Valence es director de la redacción de La 
Viefinanciere (La vida financiera). Cuenta en su haber títulos como France-
Allemagne, le retour de Bismarck (Francia-Alemania, el retorno de 
Bismarck) que obtuvo en 1990 el premio Aujourd'hui, o como la Histoire du 
franc de 1360 a 2002 que data de 1998. Había abordado ya el tema de su 
libro en 1997 en L'Affaire Haussmann, roman d 'initiés (El asunto 
Haussmann, novela para inciados). Por su parte Michel Carmona es antiguo 
alumno de la Escuela Normal Superior y profesor en la Universidad de París-
IV. Ha publicado varias obras relacionadas con Richelieu y la Francia de su 
época.; citemos como ejemplo La France de Richelieu y Richelieu: 
l'ambition et le pouvoir (Richelieu: la ambición y el poder). 
Ambas biografías son de corte clásico; y tal vez podía esperarse que 
abordasen el tema desde un punto de vista más moderno, que pusiese de 
relieve de forma viva las diversas facetas de la personalidad de Haussmann. 
Se trata de un personaje orgulloso, vanidoso, ambicioso hasta la exageración, 
frío y calculador, amante de bellas mujeres y de buenos vinos. Nada 
extraordinario en suma. Sin embargo, cuando el personaje se transforma, 
adquiriendo dimensiones casi épicas es cuando se sitúa frente a su gran obra, 
frente a ese París que obsesionaba sus días y sus noches y que le 
proporcionaba satisfacciones y quebraderos de cabeza. El gobernador se 
funde con su ciudad para hacer con ella un todo, la recrea y la ensueña y fruto 
de toda esa dedicación es esa ciudad que aún hoy podemos contemplar, una 
ciudad que aún hoy puede pretender al título de la más bella del mundo. 
Podríamos pensar que el libro de Carmona, dada su profesión, sería 
más riguroso, más académico. En realidad, no es así; en cierto modo, no 
parece haber hurgado demasiado en los archivos para confeccionar su 
trabajo; no parece admirar demasiado al hombre pero a medida que avanza la 
obra se siente inclinado a alabarle, a poner de manifiesto sus cualidades, 
aunque no le tenga tanta simpatía como Valence. Este se siente más 
fascinado por su personaje y tiende en todo momento a justificarle. Ello da a 
su obra como a la de Carmona un tono un tanto hagiográfico. Y es que ambos 
autores utilizan abundantemente la obra del propio Haussmann, sus 
Mémoires que escribió "a posteriori" con la intención de glorificarse; 
Haussmann nos oculta cosas, las transforma, las calla ... Ninguno de los dos 
autores se sitúa frente a ellas de manera crítica como lo ha hecho Pierre 
Casselle que ni Carmona ni Valence citan. Valence nos ofrece un producto 
más ágil, de escritura fluida y elegante, más concentrado. No es así en 
Carmona; su obra es demasiado extensa y carece de interés en muchos 
momentos. 
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El hombre íntimo 
Encontramos a faltar la evocación de la vida privada del personaje; 
la descripción de la misma se realiza siempre desde el exterior sin intentar 
penetrar en la intimidad del personaje. Sus relaciones con su mujer, con 
sus amantes, con sus hijas, con sus amigos aparecen dibujadas de forma 
superficial y ambos autores parecen haber bebido en las mismas fuentes. 
Pocas son las diferencias. Carmona parece dar por sentado que Valentine, 
la hija pequeña de Haussmann fue la amante de Napoleón III con el 
consentimiento de su padre y que incluso tuvo de él algún que otro hijo. 
Valen ce, a pesar de hacerse eco de las mismas habladurías, considera 
poco probable que ello fuera así y se inclina por atribuir esos hechos a la 
maledicencia que perseguía al envidiado gobernador de París. 
Las alusiones a las amantes del gobernador son escasas; ambos 
autores se limitan a realizar una serie de insinuaciones, aventurando algún 
que otro comentario. Pero ello resulta escaso y es difícil hacerse una idea 
del papel que esas mujeres desempeñaron en la vida del artífice del París 
que conocemos. 
París 
Ambos autores nos hablan extensamente de la transformación de 
París y ambos coinciden en justificar la obra del gobernador de París. Las 
críticas encuentran en ellos poco eco y tal vez olvidan la importancia de 
las mismas tanto en la época de Haussmann como en la actualidad. Es 
evidente que hubiesen podido encontrarse para los problemas de la ciudad 
soluciones distintas a las de Haussmann, aunque no sabemos si ellas 
hubiesen sido mejores. Era muy difícil dar a esa ciudad un rostro clásico, 
Napoleón III estaba obsesionado con ello y encontró en Haussmann a un 
fiel realizador de sus deseos, realizador que fue más allá de los mismos, 
imprimiendo su propia huella en el desarrollo de la capital. La 
urbanización de las calles que rodean el Arco de Triunfo (L'Etoile) así 
como el diseño de las mismas lleva el sello personal de Haussmann quien 
se sentía profundamente satisfecho por ello. Como lo estaba del programa 
del suministro de agua a la ciudad o del programa de alumbrado. Con él 
París se convierte en una ciudad que posee el agua necesaria y la luz 
precisa. Es la ciudad de la luz, la ciudad que permite la realización de los 
fastos imperiales. Haussmann es el señor de París, llegó a solicitar al 
Emperador que le nombrase ministro de París. Napoleón III no pudo 
acceder a sus deseos pero le concedió amplios poderes y de hecho le 
equiparó en poder a un ministro; le hizo barón y le nombró senador. 
Ambos hombres se estimaban y les unía una visión parecida del 
urbanismo y un amor por el lujo, la belleza y la apariencia. 
El conocimiento de la vida y de la obra de Haussmann es muy 
interesante, puesto que nos permite acceder a toda una época, la del 
segundo imperio, que Zola describió magníficamente en su ciclo Les 
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Rougon Macquart. Haussmann es un personaje que parece arrancado de 
las páginas de una novela de Zola, con sus ambiciones, sus frustraciones y 
un ideal que orientó toda su vida: la transformación y la renovación de París. 
Ángels Santa 
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